
Noticias        

 
CHARLAS CUARESMALES EN NUESTRA 
PARROQUIA DEL 12 AL 15 DE MARZO A LAS 
20,00H: 
Cuaresma, oportunidad especial para dejarse tocar por el perdón 
y el amor de Dios. Las charlas nos preparan para experimentar la 
misericordia de Dios en nuestra vida. ¡No te las pierdas! 

 
Lunes 12. P. Jesús López. “Discípulos 
en este tiempo” 
Martes 13 P. Cándido. “Cuaresma: 
Tiempo de preparación y conversión”. 
Miércoles 14 P. Iván.  “El callado amor”. 
Jueves 15 P. José luis . “La conversión 
a Dios y al otro”. 

 
ASAMBLEA DE PASTORAL 

AGUSTINIANA. Después de la Asamblea celebrada en septiembre, 

queremos celebrar ésta con religiosos y laicos que trabajan más estrechamente 
con los agustinos en la Pastoral, ya sea en colegios, parroquias, centros 
culturales, tiempo libre, voluntariado, misiones, vocaciones… Se trabajará a 
partir de expectativas ante el Sínodo sobre “Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional”, el día 17 de marzo en el Colegio Mayor Mendel.  

VIA CRUCIS. Este tercer viernes de Cuaresma a las 19,00h, acompañamos 

a Jesús en su pasión y muerte a través del ejercicio del Via Crucis.  
DIA DEL SEMINARIO. “Apóstoles para los jóvenes” es el lema de este 

año para el Día del Seminario. Esta jornada se celebra el 19 de marzo, 
solemnidad de San José. En las comunidades autónomas en las que no es 
festivo, el domingo más cercano. En este caso, el 18 de marzo. Hay seminario 
diocesano y seminario agustiniano, cuyos miembros viven en comunidad en 
proceso de formación y discernimiento. Cuando ese proceso termine volverán 
ungidos y serán empujados por la fuerza del Espíritu. Entonces habrán de ser 
auténticos apóstoles, pastores al servicio del Pueblo de Dios.   
MEDITACIÓN CONTEMPLACIÓN. Tendremos una nueva sesión abierta a 
todos los que lo deseen el día 17, sábado, a las 18,00h. No se hace 
contemplación cuando se tiene tiempo, sino que se toma el tiempo de estar con 
el Señor con la firme decisión de no dejarlo y volverlo a tomar, cualesquiera 
que sean las pruebas y la sequedad del encuentro. 
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DIOS QUIERE LA SALVACIÓN DE TODOS 
 
El libro de las Crónicas fue escrito después del destierro de Babilonia, en un 
ambiente de intensa piedad, de conversión del Pueblo a Dios. El fragmento que 
hoy leemos narra el Destierro, como castigo de Dios por la infidelidad, y el 
regreso del cautiverio por obra del decreto de Ciro, Rey de los Persas. En este 
fragmento se presenta una argumentación típica: la infidelidad del pueblo, 
incluidos los sacerdotes; la paciencia de Dios, hasta un límite; los avisos de Dios; 
el castigo; la misericordia de Dios; la restauración por medio de un salvador. Se 
nos muestra, pues, unos aspectos importantes de la fe de Israel: 1. La Historia 
hay que leerla como "Historia de Salvación", historia de las relaciones del hombre 
con Dios. 2. Dios castiga el mal a su pesar, porque ama al pueblo, y está siempre 
dispuesto al perdón. 3. la figura del salvador, en este caso el Rey Persa Ciro, es 
una prefiguración de Jesús, El Salvador. 
 
En el evangelio, Juan utiliza la narración de la serpiente de bronce, elevada por 
Moisés en el desierto, como figura que ilustra proféticamente lo que sucede en la 
"elevación" del Hijo del Hombre en la cruz. Ve en la crucifixión el momento 
culminante de la vida de Jesús, la "hora", de su glorificación. El plan de salvación 
no tiene otro fundamento que el incomprensible amor de Dios al "mundo”. Dios 
envía a su hijo para salvar al mundo y no para condenarlo, Dios quiere la 
salvación de todos los hombres. Frente a cualquier dualismo de buenos y malos, 
Dios ofrece a todos la salvación y no sólo a una minoría privilegiada. El nombre 
del Hijo único de Dios es "Jesús", que significa "Dios salva". Dios quiere la 
salvación de todos; si, no obstante, algunos se condenan es porque rechazan la 
salvación. El juicio de Dios es algo que acontece ya cuando el hombre resiste al 
Evangelio con su mala vida. Nosotros nos juzgamos a nosotros mismos, como 
dice San Agustín: “Dios no envió su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él (Jn 3,17). El médico viene a curar al enfermo 
en cuanto de él depende. Quien no quiere cumplir sus prescripciones, se da 
muerte a sí mismo. El Salvador vino al mundo; ¿por qué se le llamó Salvador del 
mundo, sino (porque vino) para salvar, no para juzgar al mundo? ¿No quieres que 
él te salve? Tú mismo te juzgarás” 



 

 

2 CRÓN 36, 14-16. 19-23 

En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus 

infidelidades, imitando las aberraciones de los pueblos y profanando el templo del Señor, 

que él había consagrado en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les enviaba 

mensajeros a diario porque sentía lástima de su pueblo y de su morada; pero ellos 

escarnecían a los mensajeros de Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de sus 

profetas, hasta que la ira del Señor se encendió irremediablemente contra su pueblo. 

Incendiaron el templo de Dios, derribaron la muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus 

palacios y destrozaron todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos los que 

habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos y de sus hijos hasta el advenimiento 

del reino persa. Así se cumplió lo que había dicho Dios por medio de Jeremías: «Hasta 

que la tierra pague los sábados, descansará todos los días de la desolación, hasta cumplirse 

setenta años». En el año primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo que había dicho 

Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de Persia, a promulgar de palabra 

y por escrito en todo su reino: «Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me 

ha entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado construirle un templo en 

Jerusalén de Judá. Quien de entre vosotros pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el 

Señor, su Dios, esté con él!». 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti 

 

EFESIOS 2, 4-10 

Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros 

muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo - estáis salvados por pura gracia -, 

nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo con él, para revelar en los 

tiempos venideros la inmensa riqueza de su gracia, mediante su bondad para con nosotros 

en Cristo Jesús. En efecto, por su gracia estáis salvados, mediante la fe. Y esto no viene de 

vosotros; es don de Dios. Tampoco viene de las obras, para que nadie pueda presumir. 

Somos, pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús para que nos dediquemos a las 

buenas obras, que de antemano dispuso él que practicásemos. 

 

JUAN 3, 14-21 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo:  «Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 

desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga 

vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito para que todo el 

que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al 

mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no 

será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 

Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la 

tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz y 

no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la 

verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios». 

 

« DIOS MANDÓ SU HIJO AL MUNDO  
PARA QUE EL MUNDO SE SALVE POR ÉL »  

(Jn 3,14-21: 16) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 265, 4-5) 
«Tanto amó Dios al género humano que entregó a su hijo unigénito por la 
vida del mundo (cf. Jn 3,16). Si el Padre no nos hubiese entregado la 
vida, no tendríamos vida. Si la vida no hubiese muerto, no se hubiese 
dado muerte a la muerte. El mismo Cristo el Señor es la vida de la que 
dice el evangelista Juan: Este es el Dios verdadero y la vida eterna (1 Jn 
5,20). El mismo dice a la muerte por boca del profeta, amenazándola con 
la muerte: ¡Oh muerte!, yo seré tu muerte; seré mordedura para ti, ¡oh 
infierno! (Os 13,14). Como si dijera: “Muriendo, yo te daré muerte, te 
destruiré, te privaré de todo poder y daré libertad a los que tienes 
cautivos. Quisiste apoderarte de mí, que soy inocente; justo es que 
pierdas a los demás, que quisiste tener en tu poder”. Así, pues, la vida 
murió, la vida permaneció, la vida resucitó, y dando muerte a la muerte, 
con su muerte nos aportó la vida». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 12 
 

Is 65, 17-21 
Salmo: 29 
Jn 4, 43-54 

“Te ensalzaré, Señor, porque 
me has librado” 

 

Martes 13 
 

Ez 47, 1-9. 12 
Salmo: 45 
Jn 5, 1-16 

“El Señor de universo está con 
nosotros, nuestro alcázar es el 

Dios de Jacob” 

 

Miércoles 14 
 

Is 49, 8-15 
Salmo: 144 
Jn 5, 17-30 

“El Señor es clemente y 
misericordioso” 

           

Jueves 15 

Éx 32, 7-14 
Salmo: 105 
Jn 5, 31-47 

“Acuérdate de mí, Señor, por 
amor a tu pueblo” 

 

Viernes 16 
 

Sab 2, 1a. 12-22  
Salmo: 33 
Jn 7, 1-2. 10. 25-30 

“El Señor está cerca de los 
tribulados” 

 

Sábado 17 
 

Jer 11, 18-20 
Salmo: 7 
Jn 7, 40-53 

“Señor, Dios mío, a ti me 
acojo” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


